
La  moda  en  Zaragoza  a  lo
largo del siglo XX
 

Es impagable la labor que desde hace años viene realizando el
Centro de Historias como espacio expositivo donde se dan a
conocer muestras sobre diversas facetas de nuestra(s) cultura
(s)  urbana(s),  a  partir  de  investigaciones  históricas  de
enjundia como en este caso: Mirada a un siglo de moda urbana
en  Zaragoza.  Las  comisarias  han  sabido  tocarnos  la  fibra
sensible evocando al comienzo aquellos tiempos en que amas de
casa y modistillas hacían cola para comprar retales o telas en
las tiendas del casco histórico de Zaragoza. En contraste,
presentan el desarrollo de nuestras grandes almacenes, como El
Águila, Sepu o Gay (con las famosas rebajas de Don Julio, un 
entrañable recuerdo de mi infancia) rememorados no sólo a
través de testimonios periodísticos y carteles publicitarios,
sino incluso con una cesta de compra o unas bolsas del Sepu,
Gay  y  Galerías,  que  nos  recuperan  la  nostalgia  de  esos
almacenes  ya  desaparecidos.  Entremezclando  la  alta  y  baja
cultura,  han  presentado  luego  hermosos  diseños  de  tiendas
firmados por reputados arquitectos y decoradores; pero también
modestos utensilios u otros elementos materiales, incluidas
algunas facturas de diversos periodos históricos, expuestas en
una  vitrina  bajo  el  sugerente  título  “La  historia  pasa
factura”  (para contrastar el engolado membrete y retórica de
la  postguerra  con  el  estilo  directo  de  las  transacciones
comerciales  más  recientes).  El  escaparatismo,  las  técnicas
comerciales, los complementos tienen también su sala propia,
con  oportunas  explicaciones  escritas,  contrapunteadas  con
entrevistas  presentadas  en  pantallas  de  plasma.  Luego,  la
muestra culmina con una apoteósica presentación de vestidos
colgados en perchas flotantes (demasiado altas, en mi opinión;
quizá se presenten así para llamar a nuestra admiración, más
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que a nuestra identificación personal) en una gran sala sin
cartelas ni paneles explicativos: en el folleto de mano se
identifican todas las piezas, que por razones de conservación
se presentan en un ambiente oscuro, donde sería difícil leer
textos. Al final, los espectadores podrán disfrutar de algunos
vídeos con música e imágenes de los ochenta, que para los
visitantes de más de cincuenta años quizá traigan buenos (o
malos) recuerdos, pero a los más jóvenes quizá les van a
parecer ridículos y estrambóticos. La moda, ay, está sujeta a
cambios de gusto pendulares, así que su belleza es fútil y
pasajera. Curiosamente, hay más continuidad estética en las
indumentarias de otra exposición que sirve de complemento a
ésta y resulta muy oportuna para estas fechas en torno a las
fiestas pilaristas, La Revista Musical Española, en la que las
plumas y lentejuelas siempre aparecen como elemento común a
todas  las  épocas,  desde  el  siglo  XIX  a  las  décadas  más
recientes. 


